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  En casi todas las religiones se dice: «Dios existe, ¿qué quiere Dios de mí?». En el budismo se dice: «El sufrimiento existe, ¿qué puedo hacer para librarme de él?». No es una mala pregunta atendiendo a los atribulados tiempos que estamos viviendo. Justo ahora que parecía que empezábamos a vislumbrar la salida a la tremenda conjunción de crisis, económica, política y sanitaria que veníamos padeciendo, irrumpe la guerra de Ucrania que nos sumirá, más si cabe, en la incertidumbre, la confusión y la angustia. Evidentemente, el budismo no puede resolver por sí solo estas crisis, pero puede ayudarnos a valorarlas con mayor objetividad, a tomar las decisiones más adecuadas y facilitarnos medios eficaces para superar los estados negativos que las crisis puedan provocarnos. Puede contribuir, asimismo, a que nos comprendamos mejor a nosotros mismos y a que vivamos más libres y felices. También es cierto que, si los políticos dedicaran unos veinte minutos a meditar, demostrarían una mayor empatía con los ciudadanos que dicen representar.


  El budismo es una religión sin verdades reveladas que se sustenta en la razón y, por lo tanto, debe ser compatible con la ciencia, hasta tal punto que el propio Dalai Lama dijo:


  Si el análisis científico pudiera demostrar, sin lugar a dudas, que determinados postulados del budismo son falsos, deberíamos aceptar los hallazgos de la ciencia y abandonar dichos postulados.


  Por esta razón, en este libro, junto con las enseñanzas de los maestros del budismo, ya sean clásicos o contemporáneos, expondremos ideas y conceptos paralelos que nos aportan la psicología y la ciencia. Brian Greene, astrofísico y pionero de la teoría de las cuerdas, afirma que el hecho de estar aquí es una casualidad y que estar vivos es una suerte inmensa que debemos celebrar. Pues aprovechemos esta maravillosa casualidad para encontrar un sentido a nuestras vidas y, en ello también el budismo nos puede resultar muy valioso.


  Actualmente estamos sometidos a un nivel de ansiedad sin precedentes en la historia reciente, excluyendo, quizás, los oscuros tiempos de la posguerra que algunos vivimos y que todavía recordamos. En nuestra sociedad actual, los cambios se producen con gran rapidez, parece que nada sea estable y, además, casi nada es predecible. Para acabar de arreglarlo, también el futuro se presenta lleno de amenazas e incertidumbres, especialmente para los jóvenes. Todos, jóvenes y menos jóvenes, anhelamos alcanzar una cierta estabilidad emocional en nuestras vidas que, no obstante, es difícil poder conseguir en las actuales circunstancias. El mundo está cambiando rápidamente y mucha gente busca frenéticamente respuestas. Y esto es bueno, ya que cuestionarse las cosas es el motor del pensamiento. Desde Sócrates sabemos que formularse preguntas tiene un indudable poder transformador. Pero para hacerse preguntas y asumir las respuestas, debemos mantener la mente abierta. Este volumen tratará de las respuestas que nos ofrece el budismo. El budismo es, como veremos, un camino, ético y psicológico que permite al ser humano liberarse del sufrimiento, alcanzar un mayor bienestar y conseguir su máxima realización. El budismo también nos ayudará al recordarnos que la soledad nos hace crecer, que hemos de estar solos para meditar, para observarnos a nosotros mismos y para saborear plenamente las experiencias que nos brinde la vida.


  Pensando en los lectores menos familiarizados con el budismo, comenzaremos el libro con unos capítulos dedicados a la vida de Buda, a su enseñanza y a la expansión que ha experimentado el budismo hasta llegar a Occidente. En una segunda parte, trataremos de algunos conceptos del budismo que pueden ayudarnos a liberarnos del sufrimiento y a conocernos mejor a nosotros mismos, único camino que conduce a la felicidad y a la auténtica libertad. Finalmente, para los lectores atraídos por el arte y la creatividad, incluiremos un apéndice sobre el arte zen y concluiremos la obra hablando de la meditación, práctica fundamental en el budismo.
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  1. La vida de Siddhartha Gautama


  El Buda histórico se llamaba Siddhartha Gautama. Siddhartha significa ‘el que logra su propósito’, mientras que Gautama es el nombre del clan al que pertenecía. Nació en Lumbini, situada en lo que hoy sería la frontera meridional de Nepal. Su padre, que pertenecía a la casta de los guerreros, se llamaba Suddhodana y era el soberano del clan de los Sakya. Por ello, a Buda también se lo conoce como Sakyamuni. Muni significa ‘asceta’, ‘silencioso’. Su madre, esposa principal del soberano e hija del rey de un país cercano, se llamaba Mahamaya. Las fechas del nacimiento y de la muerte de Siddhartha varían algo según las fuentes, pero las más fiables parecen ser las que sitúan su nacimiento en el 563 a. C. y su muerte en el 483 a. C. En lo que sí coinciden todas es en que vivió 80 años. Parece increíble, pero entre el 550 y el 500 a. C. coincidieron en vida Buda y Mahavira (fundador del jainismo) en la India, Zoroastro en Persia, Lao Tse y Confucio en China, Pitágoras, Heráclito y Parménides en Grecia y los profetas Elías, Amós e Isaías en Israel.


  La narración de la vida de Siddhartha, como la de otros grandes fundadores de religiones, tiene más de legendaria que de histórica. De forma parecida a Jesús, su concepción fue milagrosa, su nacimiento fue profetizado, después de su nacimiento unos magos acudieron a honrarlo, se retiró a meditar y el Maligno lo tentó, etc. Vayamos, pues, a la leyenda. Años antes, numerosos signos ya habían vaticinado el nacimiento de un ser excepcional. Una noche, mientras su madre soñaba que volaba hacia el Himalaya, un elefante de color blanco penetró por su costado derecho. En este preciso instante concibió a Siddhartha y la tierra tembló seis veces. El útero de la madre se recubrió de piedras preciosas y, llegado el momento, el niño nació no por el conducto normal, sino por debajo del brazo derecho de la madre. Al nacer anduvo siete pasos y, dirigiéndose a los cuatro puntos cardinales, anunció que él había nacido para alcanzar la Iluminación. Siete días después del nacimiento, su madre murió a fin de que el lugar donde había estado Siddhartha no fuera profanado con la actividad sexual propia de su vida matrimonial. Debido a la muerte de su madre, Siddhartha fue criado por su tía Mahaprajapati, hermana menor de su madre, que, posteriormente, se casó con su padre y se convirtió en su madrastra. Siendo aún niño, un sabio llamado Asita acudió al palacio y vaticinó a su padre que Siddhartha podría convertirse en un monarca universal si permanecía en palacio o, por el contrario, en un Buda si renunciaba a la vida mundana. Tras conocer la profecía, el padre, para que no abandonara el palacio, lo rodeó de lujos, de bellas concubinas y de todo tipo de placeres, a la vez que se esforzaba en evitarle la visión de cualquier tipo de sufrimiento. A los 16 años se casó con la princesa Gopa, llamada también Yasodhara. Tuvieron un hijo llamado Rahula que, posteriormente, fue discípulo de su padre.


  Un día, el príncipe ordenó a su cochero que lo condujera fuera de palacio. En su primera salida, el príncipe vio a un hombre viejo y, sorprendido, preguntó al cochero: «¿Quién es este hombre?». El cochero le explicó que todos los hombres se hacían viejos. En sucesivas salidas, se encontró con un enfermo, un muerto y finalmente con un monje errante que irradiaba serenidad. El príncipe preguntó a su sirviente: « ¿Quién es?», a lo que el cochero replicó: «Es un hombre que se ha retirado del mundo». El príncipe decidió seguir su ejemplo y, a los 29 años, abandonó su placentera vida en palacio, renunció a su esposa y a su hijo e inició una vida ascética propia de un renunciante. Su primer maestro fue un brahmán que le enseñó los cantos védicos y la meditación, después tuvo otro maestro de yoga. Posteriormente, se juntó a otros cinco ascetas mendicantes y se entregó entonces a prácticas ascéticas realmente muy duras. Comía, según se dice, un solo grano de arroz al día. Su cuerpo quedó desfallecido y maltrecho. Comprendió entonces que el ascetismo no era el camino hacia el Despertar. Un día, una hermosa joven de nombre Suntaya le ofreció un plato de arroz, lo aceptó y sus compañeros, escandalizados por su supuesta debilidad, lo abandonaron.


  El Despertar de Siddhartha


  Finalmente, en un lugar cerca de Magadha, conocido hoy como Bodh Gaya, decidió sentarse bajo una higuera y permanecer en meditación, con las piernas cruzadas en posición de loto, hasta alcanzar el Despertar. Así estuvo durante 49 días, sin comer ni beber. Durante este tiempo sufrió diversas tentaciones de Mara, el dios de la ilusión. Tentaciones del Maligno, diríamos nosotros. Mara representa todo lo que obstaculiza nuestra autorrealización. Se le apareció primero en forma de diosa de la sensualidad, armada con flechas y acompañada de tres voluptuosas jóvenes. Después lo tentó diciéndole: «No es digno que un príncipe como tú viva como un mendigo, debes cumplir las obligaciones de tu casta». Por último, lanzó sobre él todo tipo de seres monstruosos y repulsivos que le arrojaron piedras, flechas y teas ardiendo. No obstante, al acercarse estos seres repugnantes a Siddhartha, por el poder de su meditación se convertían en una lluvia de pétalos de flores. Superadas todas las tentaciones Mara se desvaneció, no sin antes preguntarle quién daría testimonio de su Despertar. Buda tocó entonces con su mano la tierra y dijo: «La tierra es mi testigo». Posteriormente, este acto de tomar como testigo a la tierra ha sido reproducido en numerosas esculturas y pinturas. Buda, al adoptar la postura del loto durante la meditación, se asemeja al emperador que se sentaba en un trono que representaba un loto, máxima expresión de pureza. En aquellas épocas, se reverenciaba al rey dando tres vueltas alrededor de su túmulo funerario y la gente se prosternaba, asimismo, tres veces. Estos ritos se han incorporado al budismo y, actualmente, los fieles dan tres vueltas a las estupas y en algunas ceremonias los monjes se prosternan tres veces. Las estupas son monumentos, típicos del budismo, construidos para albergar reliquias, normalmente de forma hemisférica con una base cuadrada y rematadas por un asta de sombrillas superpuestas. En todos los países budistas se pueden encontrar estupas en los lugares considerados sagrados. En el interior de las estupas se colocan reliquias que, en el budismo, se consideran objetos de profunda devoción. Es frecuente que cerca de las estupas se construyan monasterios. Estupa significa literalmente ‘moño’ y en el Tíbet se denominan chörten.


  Siddhartha, al Despertar, cayó en la cuenta de que:


  Todo lo constituido es impermanente…, todo lo constituido entraña sufrimiento…, todo es sin identidad.


  A estas tres características: impermanencia, sufrimiento y vacuidad se las conoce como las tres marcas de la existencia. Tres marcas que iremos comentando en el transcurso del libro. El Despertar de Buda que, según se dice, aconteció un 8 de diciembre, es un acontecimiento tan fundamental en la tradición budista como puede serlo la crucifixión de Jesucristo para el cristianismo. El Despertar de Buda tuvo lugar seis años después de abandonar el palacio para iniciar su búsqueda de la liberación, es decir, a los 35 años de edad. Después de su Despertar, Buda se retiró al bosque y estuvo reflexionando sobre cómo explicar a los hombres la enseñanza del Despertar. Le pareció una enseñanza demasiado profunda como para poder ser comprendida por unos hombres dominados por el apego y la ignorancia. Pero entonces se le apareció el dios Brahma y, para animarlo, le entregó una caracola blanca, símbolo del sonido de la enseñanza. Buda, movido por la compasión hacia todos los seres que sufren, decidió finalmente proclamar su enseñanza diciendo:


  Las puertas del más allá del sufrimiento están abiertas para todos los que quieran escuchar.


  Si la sabiduría de Buda no hubiera estado acompañada de una profunda compasión, seguramente habría permanecido en silencio.


  Primeros sermones de Buda


  Se dirigió entonces al Parque de las Gacelas, cerca de Benarés, donde se encontró con sus cinco antiguos compañeros de las prácticas ascéticas, y pronunció allí su primer sermón proclamando las cuatro nobles verdades que explican la realidad del sufrimiento, su origen, la posibilidad de su cese y el camino que conduce a su extinción. Otro importante sermón tuvo lugar, un año más tarde, en el Pico de los Buitres, que versó sobre la vacuidad, concepto al que dedicaremos un capítulo. Buda impartió su enseñanza incansablemente, durante cuarenta y cinco años, en la cuenca del Ganges, a hombres y mujeres, ricos y pobres, sanos y enfermos y sin hacer ninguna distinción por razones de casta. Buda, al aceptar a mujeres en su orden y reconocerles, por tanto, la capacidad de alcanzar el Despertar, dio un paso realmente revolucionario para aquella época.


  Enseñanza de Buda


  Buda no era, ni pretendía ser, ni un dios ni un profeta enviado por los dioses. Era, sencillamente, un hombre que, a través de su experiencia personal y de su propio esfuerzo, había conseguido la suprema sabiduría y la liberación definitiva del sufrimiento. Tanto por su conducta como por su elocuencia, ambas realmente excepcionales, alcanzó, ya en su tiempo, un gran carisma. Su fama atrajo a muchísima gente que deseaba recibir su enseñanza. Muchas personas, ricas e influyentes, le prestaron su apoyo material. El más famoso de todos estos benefactores fue un banquero llamado Anathapindika que donó a la sangha1 una gran arboleda donde se construyeron los primeros monasterios.


  Buda, a los 80 años, contrajo una grave enfermedad que, tres meses después, se le agravó al comer un guiso de cerdo en mal estado. Todo ello le provocó una disentería que lo condujo a la muerte. Pocos días antes de morir, dio su última enseñanza explicando que la sangha depende del dharma2 y no de un jefe espiritual. Insistió en que, después de su muerte, la sangha se gobernara a sí misma y que no era necesario ningún dirigente. La sangha debía ser una institución democrática y no jerárquica y las decisiones tenían que ser adoptadas según la opinión mayoritaria de los monjes presentes. Buda dijo también:


  Sed vuestra propia lámpara, sed vuestro propio refugio. Mantened firmemente el Dharma. No busquéis refugio fuera de vosotros mismos. De esta manera venceréis a las tinieblas.


  Muerte de Buda


  Finalmente, en un pequeño pueblo llamado Kusinagara, presintiendo su inminente fallecimiento, se tumbó sobre su lado derecho, con la cabeza hacia el norte, y antes de morir pronunció sus últimas palabras:


  Todos los fenómenos condicionados están sujetos a la descomposición. Alcanzad la perfección gracias a una práctica diligente.


  En el momento de su muerte, la tierra tembló. Se dedicaron siete días a celebrar los funerales al cabo de los cuales su cuerpo fue incinerado. Mahakasyapa, el principal discípulo de Buda, prendió fuego a la pira funeraria. Siguiendo las instrucciones de Buda, sus cenizas fueron divididas en ocho partes, que se distribuyeron entre los distintos grupos de discípulos y se construyeron estupas para custodiarlas.


  En la vida de Buda podemos distinguir tres etapas. La primera desde su nacimiento hasta su renuncia a la vida palaciega a los 29 años. La segunda desde los 29 años hasta su Despertar o Iluminación a los 35. Durante este periodo vivió como un asceta errante, célibe, comiendo lo que le ofrecían, aprendiendo de varios maestros y practicando diferentes métodos espirituales. La tercera desde los 35 años hasta su muerte a los 80. La biografía de Buda no empezó a escribirse hasta unos cuatro siglos después de su muerte. En esta breve biografía de la vida de Siddhartha que acabamos de leer, hemos mencionado algunos conceptos, tales como las cuatro nobles verdades, la vacuidad, la impermanencia o la interdependencia, que iremos comentando en el transcurso de los próximos capítulos.


  Despertar vs. Iluminación


  Buda proviene del sánscrito Buddha, que significa ‘comprender’, ‘despertar’ o ‘florecer’. Podríamos decir, por ello, que Buda es una persona que ha comprendido la auténtica naturaleza de la Realidad, ha despertado del sueño de la ignorancia3 y en quien ha florecido el conocimiento. En Occidente es habitual traducir Buda como ‘Iluminado’ y Despertar como ‘Iluminación’. La razón de usar habitualmente Iluminación y no Despertar es que los primeros traductores de los textos budistas fueron cristianos, principalmente protestantes, que, con el deseo de encontrar una raíz cristiana en el budismo, utilizaron el término iluminado o iluminación haciendo referencia a la idea cristiana de concebir a Dios como «la luz que luce en las tinieblas».


  1. Sangha, en sentido amplio, es la comunidad de todos los que siguen las enseñanzas de Buda, ya sean monjes o laicos. En sentido más estricto es la comunidad de un maestro con sus discípulos.


  2. Dharma es la enseñanza de Buda.


  3. En el budismo, ignorancia significa la no comprensión de la Realidad.


  2. La enseñanza de Buda: el dharma


  En la India antigua, dharma significaba el ‘orden del Cosmos’, la ‘armonía natural de las cosas’. En el hinduismo, dharma pasó a significar las ‘obligaciones’, los ‘deberes’ y los ‘rituales’ que cada persona debía cumplir en función de la casta a la que pertenecía. Buda llamó a su enseñanza dharma. Buda, a través de su enseñanza, nos transmite lo que él, como ser humano, había experimentado personalmente. Por tanto, el budismo es, básicamente, una experiencia personal, una forma de vida que todos nosotros podemos seguir y un camino, ético y psicológico, que permite al ser humano liberarse del sufrimiento, alcanzar un mayor bienestar y conseguir su máxima realización. Por ello, uno de los objetivos de la enseñanza de Buda es que alcancemos la plena felicidad. El budismo no premia ni castiga, no se ocupa del mérito ni del demérito, ni de purificar ni de salvar, sino que, sencillamente, nos muestra el camino hacia la liberación. Un camino en el que, como decía Buda, nadie vendrá a liberarnos o a purificarnos, ya que únicamente nosotros somos los responsables de nuestro sufrimiento y, en consecuencia, de su cesación. Y el camino para conseguirlo consiste en no quedar atrapados por temores o emociones negativas y dejar que la alegría, el amor y la dicha guíen nuestra vida. Buda consideraba que, como seres humanos, teníamos dos opciones vitales:


  •La innoble, propia de la vida seglar y caracterizada por buscar la felicidad y el sentido de la vida en cosas que «nacen, envejecen, enferman, generan sufrimiento, contaminan la mente y mueren».


  •La noble, o vía de la práctica espiritual, caracterizada por buscar la realización en lo que «no nace, no envejece, no enferma, no genera sufrimiento, no contamina la mente y no muere».


  Budismo e hinduismo


  Buda, a través de su enseñanza, reinterpretó muchos aspectos del hinduismo. Señaló, por ejemplo, que la purificación no se conseguía mediante sacrificios rituales ofrecidos a los dioses o bañándose en las aguas sagradas de determinados ríos, sino con el esfuerzo, la ética y la moralidad de nuestra conducta. Otro cambio radical fue asociar la pureza y la dignidad de una persona con el Despertar y no con su pertenencia a la casta sacerdotal (brahmín) como pretendía el hinduismo. También se opuso enérgicamente al sistema de castas, a los rituales brahmánicos, a todas las ideas referidas a divinidades y al concepto del yo (atman) en cuanto que alma individual y permanente. En todo momento se abstuvo de formular teorías o especulaciones metafísicas y aconsejó alejarse de ellas para que no nos viéramos atrapados y confundidos por una maraña de opiniones. Consideraba que los grandes temas religiosos o filosóficos eran cuestiones vanas con las que la gente perdía mucho tiempo que, por contra, podía dedicar a la meditación. Buda mencionaba en sus explicaciones, en ocasiones, a alguno de los numerosos dioses hindús, pero la razón para hacerlo no es que creyera en su existencia, sino que, aprovechando que sus seguidores los conocían perfectamente, podía, mediante ejemplos o analogías, hacerlos comprender mucho mejor sus enseñanzas.


  Enseñó también que la creencia en un dios absoluto, creador y todopoderoso, y nuestro deseo de existencia eterna, son un error originado por la ignorancia y el apego. Cuando le preguntaban si el mundo era, en el tiempo o en el espacio, finito o infinito, o si el alma era una realidad distinta del cuerpo, o si el alma existía o no después de la muerte u otras cosas similares, Buda se mantenía en silencio para no fomentar especulaciones ni fantasías sin fundamento. Pensaba que todas estas cuestiones únicamente conducían a incrementar el sufrimiento y no contribuían a su extinción. Explicó que, si una persona pretendiera encontrar respuestas a todas estas cuestiones teóricas antes de iniciar el camino de la liberación, sería como un hombre que, herido de muerte por una flecha envenenada, se negara a ser curado antes de saber, con todo lujo de detalles, las características de la flecha, el tipo de veneno utilizado y la identidad del arquero que la había disparado. Su enseñanza no pretendía, en ningún momento, dar respuesta a este tipo de cuestiones teóricas ni tampoco dar pábulo al deseo de inmortalidad del ser humano. Su enseñanza era mucho más pragmática: buscar el origen del sufrimiento y encontrarle una solución.


  Budismo y filosofía clásica


  Las enseñanzas de Buda tienen cierto parecido con las de Epicuro (341 a. C.-270 a. C.) fundador de la escuela de los epicúreos, con las de Pirrón de Elis (360 a. C.-270 a. C.), el primer filósofo escéptico, y con las de Zenón de Citio (334 a. C.-260 a. C.) fundador de la escuela estoica. Así, por ejemplo, Epicuro sostenía una doctrina basada en la búsqueda prudente del placer y no creía en el destino ni en la fatalidad. Pensaba que los mitos religiosos amargaban innecesariamente la vida de los hombres. Según él, la finalidad de la vida humana era reducir el sufrimiento y buscar el placer, evitando, no obstante, tanto el ascetismo como el placer desenfrenado. Enseñaba que debía buscarse un término medio. Veremos, más adelante, que también Buda nos habla de un camino medio. Al estado de bienestar espiritual y corporal, al que debía aspirarse, lo llamó ataraxia. La imperturbabilidad de la ataraxia es, en cierta manera, parecida al Despertar budista. Afirmaba, asimismo, que la filosofía debía estar al servicio de los hombres y que la búsqueda del conocimiento no tenía ninguna utilidad si no se orientaba a alcanzar la felicidad.


  El escepticismo de Buda


  Muchas expresiones de Buda muestran su talante crítico o incluso escéptico. Por ejemplo, cuando aseveró:


  Ningún sabio puede llegar con total certeza a la conclusión de que solo esto es la verdad y lo demás es falso.


  También dijo que no había que confiar en ninguna autoridad, escritura, tradición o filosofía, sino que únicamente debíamos aceptar una práctica que, por nosotros mismos, hubiéramos podido verificar que conducía a la extinción del sufrimiento. Insistía en que la gente debía poner a prueba la verdad de sus palabras a través de su propia experiencia personal y de un cuidadoso examen racional. Buda indicó a sus seguidores que no aceptaran sin más sus palabras, sino que investigaran y experimentaran por sí mismos.


  Buda comparó sus enseñanzas con una balsa para cruzar un río. Una vez cruzado el río, es mejor dejar la balsa. Por tanto, las enseñanzas de Buda son medios, instrumentos, para alcanzar la liberación. Las enseñanzas de Buda, como el dedo que señala la luna, apuntan a la Verdad Última. Y, así como no debemos confundir el dedo con la luna, tampoco hemos de confundir las enseñanzas con el Despertar. Con todo, muchos prefieren aferrarse a las enseñanzas para tener algo en lo que sustentarse. Tales personas insisten, una y otra vez, en buscar la verdad en conceptos, ideas o frases. Hay que reconocer que es mucho más fácil apegarse a conceptos que aceptar que la única verdad es, como iremos viendo, la vacuidad, el cambio permanente y la interdependencia.


  3. La expansión del budismo


  Después de la muerte de Buda, el budismo4 se extendió por todo el subcontinente indio no substituyendo, sino coexistiendo con el hinduismo. Más tarde, se propagó hacia el oeste por las tierras de lo que hoy serían Pakistán y Afganistán, después se expandió hacia Irán y Asia Central. En el siglo III a. C. tuvo lugar un acontecimiento que aceleró la expansión del budismo. Asoka, un gran emperador indio que dominaba gran parte del subcontinente, se convirtió al budismo e impulsó su expansión hacia los países vecinos del sur. El emperador Asoka, influenciado por las enseñanzas del budismo, dictó una serie de normas o bandos que, aún hoy en día, sería deseable que se aplicaran. Por ejemplo:


  No malgastéis los bienes materiales. Consumir demasiado no es beneficioso. La vida simple es la vida justa.


  Debéis desarrollar las más altas virtudes y respetar no solamente la ley social, sino que también debéis practicar el Dharma.


  Todos los países deben hermanarse. Las fronteras y las nacionalidades son nefastas para el hombre. Debemos construir grandes carreteras con el fin de facilitar los viajes y el contacto entre todos los pueblos del mundo.


  Los seres humanos deben armonizarse entre ellos. Los obstáculos debidos a la lengua y a las creencias no deben impedir una comunicación de hombre a hombre.


  A raíz de que Asoka enviara a su hijo a Sri Lanka en misión oficial, el rey, la nobleza y, por ende, todos los súbditos se convirtieron al budismo. Algo parecido ocurrió en casi todos los países, el budismo llegaba primero a la corte y luego se extendía al pueblo. En estos casos, cuando monjes budistas se presentaban ante la corte de un país, por lo general, ofrecían a los reyes imágenes o textos budistas atribuyéndoles poderes mágicos capaces de proteger al país y concederle prosperidad. Años más tarde, la expansión del imperio persa, las conquistas de Alejandro Magno y, posteriormente, las del Imperio romano facilitaron, durante siglos, el intercambio de mercancías y de ideas entre Oriente y Occidente.


  Este intercambio cultural fue especialmente importante entre Grecia y la India y se hace patente al contemplar esculturas de Buda con rasgos griegos o de Apolo con aspecto de Buda. En Europa, por tanto, se tuvieron noticias del budismo ya desde la antigüedad. Incluso se especula con la posibilidad de que el filósofo griego Demócrito (460 a. C.-370 a. C.), después de visitar Egipto para aprender matemáticas, prosiguiera su viaje hacia Persia y llegara hasta la India donde pudo entrar en contacto con el budismo. Algunos especialistas piensan incluso que el budismo pudo influir, en el siglo II a. C., en las comunidades judías esenias. El budismo, partiendo de Asia Central, se extendió, siguiendo la Ruta de la Seda, hasta China, Birmania y Tailandia. La Ruta de la Seda unía Roma con China y se abrió en el año 112 a. C. y se cerró en el siglo X debido a la expansión del imperio turco. Por cierto, el primer teólogo cristiano que cita a Buda es Clemente de Alejandría en el año 220. Al parecer, la Iglesia católica canonizó a Buda con el nombre de San Josafat, que se celebraba el 27 de noviembre. San Josafat fue incluido en el martirologio en el 1583 y creo haber leído que, en su última revisión, fue excluido.


  Theravada, Mahayana y Vajrayana


  En la India nacieron dos grandes corrientes dentro del budismo: el Theravada y el Mahayana, que durante cientos de años fueron evolucionando hasta llegar a nuestros días (y, posteriormente, surgió la corriente Vajrayana). En el inicio, ambas corrientes seguían el mismo código de conducta, la misma disciplina y todos se consideraban miembros de la misma comunidad o sangha. En el cuarto concilio, que se celebró en el siglo primero en la isla de Ceilán (Sri Lanka), por primera vez se reflejaron por escrito las enseñanzas de Buda. Se escribieron en palí, por lo cual pasó a denominarse Canon Palí. Anteriormente, y durante unos quinientos años, se habían ido transmitiendo de forma oral y de memoria. El Canon Palí constituye la base de la corriente Theravada. La tradición Mahayana, de la que a continuación hablaremos, se basa, por el contrario, en una recopilación de sutras5 escritos en sánscrito unos cien años más tarde y que presentan las enseñanzas de Buda de una forma más sutil y elaborada.
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